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ASI LUCHAN LOS HOMBRES DE LA F. A. l

El tiempo — siempre el tiempo — se encarga 
hacer justicia y de colocar a cada cual en 
puesto que por sus merecimientos le corresponde

- 1 . a  AKf'iint’íie mAtltU.ÍÍ¿lS d6 SftntSIV*

Recogemos hoy otro hecho 
heroico y ejemplar realizado 
por los hombres de la F. A. I. 
en la lucha en Santander; en 
ese Santander cuyas organi­
zaciones defensivas se vinie­
ron abajo con estrépito en el 
primer momento de apuro, 
salvo raras excepciones, víc­
timas de la traición y de la 
puñalada por la espalda; en 
ese Santander donde no se su­
po sentir a tiempo el espolazo 
del heroísmo revolucionario 
más que por unos c u a n to s  
hombres ,  revolucionarios y 
dignos, a los cuales, precisa­
mente e injustamente, se les 
señalaba como elementos “pe­
ligrosos”. Y, efectivamente, lo 
eran; peligrosos, altamente 
peligrosos, para los que, am­
parándose en la impunidad 
que Ies proporcionaban su s  
cargos, preparaban en la som­
bra la más negra de las trai­
ciones. Pero no para la causa 
popular, de la que demostrar 
ron, con hechos como el que 
a continuación relatamos, que 
eran los únicos amigos, los 
únicos defensora.

Dejemos hablar a un cro­
nista de los facciosos. Es Fran­
cisco Lucientes, enviado es­
pecial de la i^encia Logos en 
ef frelite de Santander, el que 
escribe. Y es también un pe­
riódico de los rebeldes — el 
“Diario Vasco” de 26 de agos­
to el que reproducimos.

Dice así: “Duraba allí aún 
el júbilo de la entrada en To- 
rrelavega y los hombres se 
disponían a reponerse de una 
marcha de veinte kilómetros 
por el monte, cuando de pron­
to seis bólidos ruidosos avan­
zaron hacia Torrelavega es­
cupiendo cañonazos y ráfa­
gas de ametralladora. Detrás 
de los tanques, bayoneta ca­
lada en los fusiles, protegién­
dose con bombas de mano, 
venían a paso de carga hasta 
tres mil hombres. Esta gente 
vociferaba como diez mil y se

estimulaba a los gritos de “Vi- i beldes, comprando con  su
va la F. A. I.” El empuje del ! traición el precio de su vida,
momento fué durísimo y los 
dos primeros tanques se me- ¡ 
tieron hasta la calle Mayor de 
Torrelavega. De allí no pasa­
ron. Allí siguen rotos y man­
chados de sangre.”

Por sí solo se comenta el 
párrafo que acabamos de tras­
cribir. Así luchan los revolu­
cionarios, así saben morir los 
hombres del pueblo, así com­
baten los hombres de la F. A. 
I. Cuando todo estaba perdi­
do, cuando cientos y miles de 
gentes que antes presumían 
su orgullo revolucionario se 
aprestaban a doblar el ^pina- 
zo para intentar salvar sus vi­
das, cuando jefes y jefecillos

los hombres de la F. A. I. se 
lanzaban a la lucha en colum­
nas cerradas, arrollándolo to­
do a su paso, hasta que caían 
víctimas del fuego enemigo, 
asustado incluso ante seme­
jante heroísmo.

Esos hombres eran de la 
misma fibra que aque l los  
otro s  que  resistieron has­
ta el último minuto en Bilbao, 
que aquellos que pretendie­
ron volar los altos hornos e 
incendiar las factorías para  
que no cayeran intactas en 
manes de los rebeldes y paga­
ron su arrojo con sus vidas; 
esos hombres eran de la mis­
ma fibra que aquellos otros 
que integrando un batallón

se r e t i r a r o n  de Santander 
—para no pasar la vergüenza 
de un pacto—, y declararon 
que estaban dispuestos a mo­
rir, pero no a rendirse. Y mu­
rieron. Esos hombres, los del 
camino de Torrelavega, eran 
de la misma fibra; eran de la 
F. A. I.

Muchos son los heroísmos 
que ha sido preciso recono­
cer a la F. A. I., incluso por 
sus mismos y más encarniza­
dos adversarios; muchas han 
sido las gestas que sus hom­
bres han sido capaces de rea­
lizar; y a todas ellas viene a 
añadirse la incomparable del 
c a m in o  de Torrelavega, de 
esos tres mil hombres que an­
tes que rendirse, incluso an­
tes que escabullirse por lasse aprestaban a servir a los re-

Por la Revolución social: Unión y concordia
I Productore»! ; Hermanos de : 

d e 1 o f  y sufrimiento! ¡ Obreros ' 
que lucháis por un mundo me-  ̂
jor! [Hombres de sentimientos 
altruistas! Escuchad la voz de la 
razón que sale del fondo de mi- ■ 
les de corazones oprimidos por 5 
el yugo fascista y  en nombre de 
la libertad, por la cual tantos y 
tantos años, día tras día, venimos 
luchando, os pide silenciéis la bo­
ca de los fusiles y  ametrallado­
ras. •

[Hermanos revolucionarios de 
todas las tendencias! Deponed las 
armas esgrimidas entre hermanos 
de explotación. No más odios ni 
rencores deben existir entre los 
-productores.

Unos insensatos han encendi­
do la mecha de la discordia: apa­
gadla con el soplo de la concor­
dia y  de la u.iidad fraternal.

Con palabras de paz y  amor 
en los labios, gritemos todos: 
[Unión, proletarios! Por encima 
de todos los obstáculos y  de los 
turbios manejos de los vendidos 
a la reacción.

Obreros de la U. G. T- y  ñe la 
C. N. T-.: Como gladiadores que 
somos de una futura sociedad, no 
derramemos una gota más de 
sangre. Cada uno que cae es un 
combatiente menos de esta gran

lucha que venimos sosteniendo 
contra ei fascismo y  la gran bur­
guesía. Es algo inexplicable, y  su­
mamente doloroso declararlo, que 
mueran hermanos en lucKa coi\ 
otros hermanos. Y  esto ocurre 
cuando más necesidad hay de for­
mar un bloque compacto para 
detener la ofensiva fascista.

Obreros de la C. N. T . y  de la 
U. G. T . : Un sola objetivo debe 
ser nuestro guía de orientación: 
L A  U N IO N  ¡ una sola idea debe 
predominar entre todos; V E N ­
CER A L  FASCISM O.

Unidos venceremos al fascis­
mo y  llevaremos nuestra Revo­
lución hasta donde queramos, y  
en esto coincidiremos todos, pues-

B 9 HEWy y  a * ” ” ”

FRENTE ANTIFASCIS­
TA COMO ASPIR A­

CION UN AN IM E DE 

LOS OBREROS DEL  
CAMPO PARA GANAR 

LA GUERRA

H a tiS B B T B V a  B a ?B 'iT sta«  t»»m

to que cada uno de nosotros sólo 
aspira a vivir una vida Ubre de 
la opresión y  de la tiranía im­
puestas por ql sistema capita­
lista.

Volvamos todos al ritmo de 
nuestra vida. Con serenidad y  
energía, como corresponde a bue- 
fK>8 revolucionarios, vayamos al 
nombramiento de una Comisión 
depuradora de responsabilidades 
por lo cjaecido. Y  una vez halla­
dos los culpables, seamos inexo­
rables.

Todo aquel que, por muy ele­
vado que sea el lugar que ocupa' 
en el orden revolucionario, haya 
traicionado la causa, debe ser 
juzgado por un Tribunal espe­
cial.

No puede existir ya más el im- 
puntsrao. T o d o  revolucionario 
que ocupe un cargo, debe res­
ponsabilizarse del mismo y  res­
ponder ante el pueblo.

I Hermanos! Volvamos a nues­
tros talleres, sin más obcecación 
que la de realizar la verdadera 
unión proletaria. Seamos inflexi­
bles, eso si, contra todos aquellos 
que intenten sembrar el odio den­
tro de la familia proletaria.

Por la Revolución social, por 
el bienestar de nuestros hijos: 
U N ID AD .

abruptas montañas de Santa»- 
der, prefirieron lanzarse en 
tromba contra lo s  rebeldes, 
seguros de que iban a morir, 
sí, pero seguros de que iban 
a morir cumpliendo con su 
deber de revolucionarios y de 
trabajadores, cumpliendo la 
promesa solemne que a sí mis­
mos se hicieran de vencer al 
fascismo o de morir.

En ellos, en esos hombrea 
heroicos, es dond e  encarna 
exactamente el car áct er  de 
n u e s tr a  lucha; de lucha a 
muerte, sin cuartel y sin po 
sibilidades de pacto, de duelo, 
en el que uno de los adversa­
rios no puede sobrevivir, por 
que la convivencia es de tod< 
punto imposible. Esos hom 

j bres que murieron en el ca 
I mino de Torrelavega, en h 
i misma calle Mayor de Torre 
¡ lavega, son un símbolo de h 
I España proletaria y revolu 

cionaria, son un ejemplo ps 
ra todos los luchadores espá 
ñoles y son la prueba más fe 
haciente que pudiera eneoit 
trarse para callar de una ve 
las bocas inmundas que sóh'̂  
calumnias saben verter sobr; 
el nombre inmaculado de 1 
F. A. I.

Y esos tanques, que en 1 
misma calle Mayor de Torre 
lavega quedaron rotos y mar 
chados de sangre, son el mf 
jor monumento que a esos h' 
roes podía levantarse; quizf. 
el único monumento en el qu 
pensaron cuando los velos d 
la muerte enturbiaban su- 
ojos y en sus oídos resonab 
la canción del d eb er  cur> 
piído.

¡Ahí está el modelo a s( 
guir, trabajadores de Españr 
¡Y por esta vez, también po 
esta vez, luchadores de ia 1 
bertad, son los hombres de l 
F. A. I. quienes lo señalan 
amojonan con su sangre y co 
sus cuerpos, sin vida, pero j 
mas vencidos, jamás arrodi 
liados!

Ayuntamiento de Madrid
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NO PO D E M O S DEJARN O S A S E S IN A R  P O E  L A  E SP A L D A

¡Hay que limpiar inmediatameníe 
de espías y  emboscados todas las 

Embajadas de Madrid!
No puede seguir ni un día más el 

isunto de las Embajadas. Repetidas 
veces hemos dicho que estas Em­
bajadas eran un peligro para Ma- 
Irid. No las Embajadas en si, sino 
los emboscados que se hallan allí 
refugiados. Nosotros no podíarao.s 
permitirlo para la propia defensa de 
-Madrid. Madrid ha de ser defendi- 
io lo mismo en el frente que cu la 

''St^g'uardia. No hay que olvidar ni 
>or un niomento que Madrid es un 
frente de guerra. Madrid, se ha di- 
•ho muchas veces, es la tumba del 
’ascismo; es la trinchera del nnm- 
!o democrático. Pero esta verdad 
mperiosa no se defiende con frases 

bonitas. Madrid se defiende eri los 
momentos actuales desde la reta­
guardia tanto como en los frentes. 
V uno de los peligros es el número 
'le facciosos que se hallan refugia­
dos en las Embajadas y  en las Le­
gaciones. Ahora se ha descubierto 
un vasto complot fascista que tenía 
uunto de arranque en estas mismas 
Embajadas y  Legaciones. ¿Es esto 
ijermitible? Nosotros hemos dicho, 
repetidas veces que no. Sabíamos 
■ |Ue estas, residencias diplomáticas 
■ '0 eran más que lugares de espio­
naje y  de conspiración actuando en 
a impunidad. Ahora el vasto com­

plot descubierto viene a darnos la 
-azón. No creemos que se pueda se- 
;uir ni un día más en esta tesitura 
íe que nuestros enemigos gocen de 
a más amplia impunidad en unos 
ligare? que debieron ser rcsi'dencias- 
ie los embajadores y  delegados di- 
domáticos, pero que en la actiiali- 
•ad no lo son porque la mayoría de 
os embajadores y  delegados se ha­
lan fuera de España, emre e lW  el 
eñor Herbetle. r;ue es el embaja- 
lor de Francia en España, y  que 
:hora sabemos que se halla en Ba- 
,'ona haciendo juego a los fascLtas.

_ ■ Las Embajadas de la América Ta­
ina. entre ellas la de Chile, son en 

-u mayoría residencia de estos fas- 
:stas que traman complots de !a 
nvergadura del qur^se acaba de des- 
ubrir. No creemos que estos elc- 
iientos puedan actuar con esta.im- 
.unidad. En la guerra hay que ac-'’ 
liar como en la guerra. Días pása­
los "Frente Rojo’', de Valencia, ve- 
iía a decir que para los fascistas que 
•í hallan emboscados en la.s Emba­
ídas 7  Legaciones, que sólo se de- 
Ücan a conspirar y  a servir de en­
aces de espionaje, el lugar más ade­
mado no es la impunidad de estas 
-esidencias diplomáticas, sino la cár- 
el. Nosotros estamos conformes 
on estas palabras del órgano dei 
'artido Comunista en Valencia, por­

que muchas veces hemos querido 
ecirlo aunque no se nos haya per- 

■ litido. Creemos que la cárcel es el 
igar más apropiado para los que

NO SE PUEDE SEGUIR 
DESARMANDO Y ENCAR- 
’ELANDO A LOS TRABA- 
ADORES REVOLUCIONA­

RIOS.

se dedican a conspirar contra mie-- 
tr.a causa. No podemos permitir qr-' 
estos facciosos nos ataquen por la 
retaguardia, como ha sucedido eu 
Málaga, primero, y en Bilbao y  en 
Santander, más tarde. Nosotros nos 
rebelamos contra tanta traición y 
por la misma sangre de los antifas­
cistas caídos y  por los soldados que 
luchan en nuestro frente no debe­
mos permitir que esto siga un día 
más. Las Embajadas y las Legacio­
nes deben de ser limpiadas de ene­
migos de nuestra causa antifascis­
ta si no queremos que en Madrid 
exista el mismo peligro que existia 
en Málaga y  después en Santander. 
En Madrid no puede ni debe exis­
tir este peligro. Si existe es porque 
nosotros queremos. Sabemos que el

peliiyo fundamental se halla en las 
Embajadas y en las Legaciones. 
Pues bien, nosotros esperamos dcl 
Gobierno que no permita que esta 
situación de impunidad siga un día 
liiás. La defensa de Madrid nos lo 
exige a todos. Y  con la defensa de 
Madrid la vida de todos los antifas­
cistas.

Por ello pedimos que se liquide 
de la manera que sea esta situación 
anómala de las Embajadas y  de las 

• Legaciones. Sabemos que la mayo­
ría de estas naciones que tienen re­
sidencia diplomática en Madrid, son 
las que nos, han negado el voto pa­
ra nuestra reelección en el puesto 
de la Sociedad de Naciones. Después 
de este agravio no podemos permi­
tir que se burlen de nuestra bene­
volencia y  de nuestra estúpida juri­
dicidad, Debemos hacer la guerra 
con la .misma energía y  gravedad 
que nuestro enemigo nos la ha im­
puesto. X  uno de los problemas más 
prgentes es la limpieza de estas Em- 

' bajadas y  Legaciones de aquellos 
■ enemigos que quieren asesinarno.s 
i por la espalda.

Sic.ndo el autorizado para cobrar 
cuantos haberes les corresponden a 
los familiares de las victimas del 
frente de la lucha de esta localidad, 
en los diferentes batallones, briga­
das y  ciases pasivas, y  teniendo, por 
lo tanto, que visitar nuestra heroi­
ca ciudad de Madrid, me ha sido la­
mentable y  he visto con dolor y 
desagrado que la población civil de 
nuestro querido y  noble Madrid no 
come, no ya lo suficiente para des­
arrollar cuantos trabajos tiene en­
comendados, sino que algjinos días 
no come absolutamente nada, por 
escasear los artículos de primera 
necesidad, y  entre éstos, muy espe- 
uaUn&nte, el pan.

Cuando llegaba yo a Madrid en 
los meses de marzo a julio y veni 
que no tenían pan, lo lamentaba co­
mo ciudadano y  como compañero, 
pero cuando llegamos a las alturas 
Qé la secunda .quincena de septiem­
bre, cuando ya ha t<frnlin?.dQ Ja re­
colección de cereales en toda la E s­
paña leal, y los trabajadores de Ma­
drid no tienen pan para alimentar­
se, para poder atender como corres- 
poiicíc los trabajos en las industria? 
de guerra, y lo que es tan grave co­
mo esto, no poder darle un pedazo 
de pan a sus pequeñuelos, no tengo 
por menos que, en una de las no­
ches de las que pernocto en Madrid, 
cumpliendo una misión tan sagrada 
como la que llevo encomendada, en 
vez de cerrar los ojos para descan­
sar, dedicar este tiempo a pensar: 
¿ Cómo este Madrid tan heroico es 
posible que siga condenado al ham­
bre? Y  al mismo tiempo me pregun­
to y  digo; ¿Es posible que una vez 
terminada la recolección de cereales 
y, por lo tanto, metido el trigo en 
las cámaras y  graneros no haya na­
die que se acuerde por un momen­
to de la población civil de nuestro 
heroico Madrid, que tantas prueba.  ̂
está dando de heroísmo, y  empiece 
un pueblo siquiera a poner a dispo­
sición de la Comisión de .-Abasteci­
miento un c a m j ó n  de harina 
o trigo para dar ejemplo a los demás 
pueblos de la España leal y que to­
dos sigan el mismo procedimiento.

y con esto que resuelva Madrid, si 
no del todo, en gran parte el pro­
blema tan agudo que tiene plantea­
do a consecuencia de carecer de la 

i harina suficiente para el n o r m a l 
abastecimiento de la población civil?

Compañeros presidentes de, los 
Consejos Municipales de la zona 
leal: Reunid a los miembros de los 
Consejos, de los cuales sois los ár­
bitros. y  hacedles comprender el de­
recho que tienen los que trabajan 
en Madrid de comer pan como lo.s 
demás compañeros que están lejos 
del peligro inmediato del frente de 
la lucha.

. .̂®imismo vamos a desprendernos 
todos los pueblos de un camión do 
harina o trigo y llevarlo a ívíadrid, 
para que los trabajadores tengan si­
quiera pan para satisfacer sus nece­
sidades y deseo?.

¡Compañeros dirigentes de los 
partidos políticos y  organizaciones 
sindicales de los que integran el 
Fronte Popular! Reunid a las ma- 
•sas de estos organismos V tomad 
acuerdos en firme abriendo sus.crip- 
ciones en favor de la Junta Central 
de Socorros, para que ésta pueda 
dar su donativo a los familiares de 
las víctimas del íascism-o y  que es­
tos familiares vean clara y termi­
nantemente que todos los trabaja­
dores conscientes y honrados se 
acuerdan de las familia.? de- equellos. 
que, con un heroísmo sin preceden­
tes, han perdido su vida luchando 
contra el fascismo y, por lo tanto, 
en favor de la causa y  del Gobierno 
de la República española.

Contemplad- y ayudad a las fami- 
! lias de los que con todo heroísmo 

supieron abandonar sus hogares y  a 
consecuencia de esto perdieran su 
vida en la defensa de la causa de la 
República.

¡Vivan los combatientes honra­
dos que luchan en las trincheras re­
publicanas !

¡Viva la cau.sa antifascista del 
mundo entero l-

Cristóbal N O V IL L O  CRU ZA

Villacañas (Toledo), 22 de .>ep- 
liembre de 1937.

S U D A M E R IC A  Y LA  R E V O LU C IO N  E S P A Ñ O LA

Los países sudamericanos su 
fren de un cáncer que sólo po 
drá ser curado a fuego; el mal 

de !a política

M adrid necesita pan

(Conclusión.)

las más variadas escenas con episo­
dios ininterrumpidos de crueldad y 
de humorismo.

Basle recordar, para ilustración 
de este aserto, que, a partir del le­
vantamiento de julio de 1922 de los 
marinos de Copacabana en la Bahía 
de Río Janeiro, el país ha vivido em­
bargado por sobresaltos, por alza­
mientos militares, victima de estado 
de sitio, de guerras civiles y de go­
biernos dictatoriales, reaccionarios 
y  “ revolucionarios’’.

En octubre de 1930 se produjo 
una convulsión política desde Río 
Grande do Sul hasta el Amazonas 
que derivó en revolución violenta. 
El candiciato riograndense, Gctulio 
Vargas— que había perdido las elec­
ciones— llegó a la presidencia con el 
expediente inapelable de la.s armas.

'L a  demagogia que comenzó a 
esgrimir juntamente con las ballo- 
netas—pasó por Sao Paolo vistien­
do al cuello un pañuelo rojo—  hizo 
lo 'restante desde el Palacio do 
Cattete para la consagración del 
éxito.

En 1932 el Partido Republicano 
Pauli.sta se declaró en rebeldía 
"contra la dictadura’’ permanente 
del “ octubrismo, triunfante” . So­
brevino otra guerra intestina. AI 
císbo de algunos meses fué vencida 
la reacción armada contra la “ nueva 
República”. Y  para dar fuerza de 
ley a todas las violaciones y  arbi­
trariedades cometidas, fué promul­
gada en 1933 una Constitución que 
implicaría el más alto enunciado del 
nuevo estado de cosas. La flamante 
"cartamagna” establece en su pri­
mer artículo el reconocimiento de! 
-culto Católico en toda la nación 
brasileña. Pero nO tardó- mucho 
tiempo en que e.ste Constitución fué 
desconocida, a pesar de su conte- 
nid',. clerical y reaccionario. En 
ro35 fué decretado una “ Ley dé se- 
guriliiza” para reprimir todo movi­
miento emanqipador, perseguir to­
dos los particulares descontentos y 
condenar, hasta en el pensamiento 
j.niro, toda idea renovadora. La 
“ Ley monstruo” como fué llamada, 
ño era suficiente, aunque sus al­
cances represivos no.tenían lími­
tes. Y  con motivo de una intento­
na insurreccional en que fracasó ti 
comunismo en Noviembre del 3̂ . 
el estado de sitio y  después el es- 

j tado de guerra fué impuesto a todo 
; el territorio. Esa situación, que ha 
' durado más de dieciocho meses, con 
i su soborte de miliares de prisiones,
I de persecuciones y  de asesinatos,
. si no prosigue con la misma inten- 
j sidad, seguro que fundamentalinen- 
! te no ha cambiado.

: D E  L A  D E P R A V A ­
CION P O L IT IC A  A LA  
D E C A D E N C IA .

Un individuo entregado a sus ca- 
: prichos, con la sonrisa de desdén 

siempre en los labios, venal y nia- 
' quiavclico, dispone "con olímpico 
¡ desprecio de toda critica y de lodo 

agravio, del destino de cuarenta y | 
düs millones de brasileños.

E l fenómeno político, tanto en el , 
Brasil como en la Argentina y en j 
todos los países limítrofes de ambos, ; 

. ofrece la constatación más evidente ;

de un sistema social en franca d«- 
cadencia. í la  hvch‘ i quiebra to-Iw e! 
mecanismo administrativo: k  «co- 
nomia está fosilizada en el más 
perfecto desastre porque gravita v i­
bre ella todo el peso dcl parasitis­
mo gubernamental; el estado nor­
mal de aquellos países Ir. banca­
rrota ineludible, Lo único 'qu'- allí 
revela una marcha progresiva us el 
déficit.

El cacique político es el manda­
rín de cada localidad. Y  su más bri­
llante ejecutoria como propulsor 
de! progreso y  como hombre púbü 
co consiste en esgrimir d  revólver 
en tiempos de elecciones y  convidar 
a churrasco a los amigos.

Se hace votar a los difunto*. ?e 
impide con frecuencia de desempe­
ñar esta función a los vivos, y, no 
raramente se entra a fuego y  a 'nala 
con las urnas cuando se desconfía 
del misterio que dentro de ella? 
está contenido.

La política ha relajado todas !a.- 
conciencias y deprimido lo« es¡'iri- 
tus.

Un político con digni<lad y c*u ca­
rácter sorprendería en Sudamé-ric». Y 
si además , demostrase ser a*r¿g<) ríe! 
pueblo, llamaría más la atención que un 
bicho raro en un Museo.

Pero, al fin, los trabajadores, des­
confiando de la propia mertor'a, han 
ccm--enzado a tomar n<Ma de onla» lat-(

! esperanzas frustradas de las postura? 
í de los comediantes en el taWado gnber- 
I namenfal, de todos los gestos grote- 
i camentc tremebundos en los direcfortf 
i de la oposición. Están aprendiewk» a 
I distinguir todas las trakionea, iodo? 
! los manipuleos y  escamoteos en los < ir 
I eos parlamentarios, y van desconfian- 
: do caíla día más de cuaiitc's se ?#{;araii 
i de ellos para, desde las aitUTas. deela- 
j raides su más delicada y «ictaul tb. 
j pasión.
] El proletariado hispanoamericaiiú b; 
i sido liasta hoy víctima prt^iriatori»' I'
; todas las mentiras ncéi'icas v de Unía 
; charlatanería gubernamental 
•f I.n política lia corrompido en aqu< 
i líos j>ajse3 todo J o  que tocó. Eu iz.-'
! esto que im general beodo, confmi})'.}»!
! do el panorama desolador de su patria.
. ha dicho en un momento de Incide-: 

*E! Brasil es ui; desierto de hamt'rr- 
y de ideas” .

' Ahora bien: los hombres que fafta 
ban en el suelo de América ya han co­
menzado a nacer: sor. los que acal>;i 
raos de referir, los que, aleccionado:- 
por una experiencia cruri, van apren­
diendo a saber oír y a saber enervar 

En un esfuerzo de autodidaatas 
pres:indiendo de toda suene (fe abe^a 
dos, de políticos con viejos o nuevo?

• denominativos, han aprendido luia mie- 
: va dirección.

Apartándose dd alcance de las pala.
; bras vacías de sentido y de tsDutenidi' 

de todos los doctores y  de todos lo?
• “sabidos", y  aplicando el ojo y el oíde 

a la Revolución española, descubrirán
, al fin, los pueblos americanos d  vorda. 
j dero camino que deben segiar.

! r o b u f o d o r ;
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